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Nugués.—Éxamirianao su situación y la dé la» personas que se

vetan envueltas sin saberlo, en aquel drarta siniestro, juzjgó que lo

mejor era no desistir de su viajé cortio médico dé Marta Vaídene-

gros, y callar absolutamente lo ocurrido.—Hizo muchas refleccio-

nes mentales sobre la pérversidíad que á veces reviste la naturaleza

humana desde la primera edad; pero no se le ocurrió reflexionar

que bien podían las monstruosas proposiciones de Rodolfo habe'*

sido un tanto estimuladas por el Dr. Nugués, con sus vanos aU^r-

des de una moral liviana, que, en el fondo , no era la de su cora-

zón !

(Continttárd).

LOS VOLATINES

SI les decíamos cuando eramos muchachos todos los que hemos

^ libado ya á los treinta, dejando tras de nosotros dos generacio-

'nes que rio juegan, ni van al Circo, ni se divierten como nos

divertíamos los de aquel buen tiempo de la cometa y de !os

napoleones de á cobre, ünica golosina con que nos regalábamos los do-

mingos cuando sallamos al campo, allá lejos, donde está ahora el Hos-

pital Italiano, que era entonces un potrero que se prolongaba hasta el

Cementerio, cruzado de sendas estrechas y lleno de barrancos por cuyas

laderas nos dejábanlos rodar hasta el fondo.

Qué alegría cuándo se anunciaba una compañía de volatinesl Instala-

ban su toldo en el hueco que hoy ocupa ese inmenso edificio de cuatro

pisos al lado del Almacén de la Sirena, ó en la esquina dónde se

levanta el palacete de Don Carlos Castro, y se llenaban las débiles

graderías de espectadores, entre los que nos llamábamos todos los com-

pañeros de colegio con un silbido especial, toque dr reunión qué nos ser-

vi» para no perdemos en los entreveros de la muchedumbre.

Pobres volatines aquellos! No conocían el triple trapecio, ni la zani-

pillaerostácion, ni el Salto del Niágara, ni el doble salto mortal, ni

ninguna de esas maravillas que el arrojo y la habilidad han alcanzado á

realizar en estos tiempos. Entonces todo era primitivo, infantil, algo

que hoy seria sencillamente grotesco. Los Domingos, por la mañana,

salía el payaso todo pintarraje;ido y vestido de mogiganga, y recorría

las calles montado á caballo, anunciando á gritos la Tuncion de la tarde,

haciendo muecas y contorsiones ridiculas.montándose con la cara vuelta

hacia el anca del pobre caballo, sentándose á mujeriegas, y hacierdo

todo género de ^raríaí que festejaba ruidosamente la cohorte de chi-

cuelos que lo seguía con la boca abierta, y se iban tras de él ¿uadras y,

cuadras, aumentando el séquito á cada paso con los refuerzos que sa

lian de cada conventillo, advertidos por algunos de esos pilludos que

en el esceso dé su alegría quieren que todos participen dé ella, y corrían

adelante anunciando á gritos de puerta en puerta: el payaso! el payaso!

Aquellos eran payaso* l^ltimOs posesionados de su papel gracioso,

sin más hab ilídad que la de darse de narices contra el palo que soste-

nía el toldo, no como los clmvns de ahora que son müsicos y equilibris-

tas. Aquellos eran de otro género: cuando la bailarina subía á caminar

sol/re la cuerda tirante, el payaso remedaba sus vacilaciones en el sue-

lo, haciendo como que llevaba en la mano el balancín, y á lo mejor, se

dejaba caer cuan lai^o era, y se levantaba dando grandes alaridos y lle-

vando la mano á la parte que fingía lastimada.

La función empezaba siempre con una serie de saltos y volteretas en

que tomaba parte toda la compañía. Desde el callejón que conduce al

interior, tomaban envión los gimnastas, pisaban en el trampolín, y ha-

cían su pirueta uno tras otro, hasta que llegaba el turno al payaso, que

empezaba por medir las distancias, se escupía en las manos como para

no resbalar, arrancaba en falso dos 6 tres veces, y por ultimo tomaba la

carrera, llegaba al trampolín y se sentaba alli cómodamente, ha-

cíendocuartasde narices al respetable publico, que festejaba la tnivesura

con grandes risotadas. El programa se reducía á ejercicios sencillos en

c! trapecio; la percha escosesa, que consistía en sostener un palo largo

en el estómago, mientras hacia pruebas en la punta un muchacho; jue-

gos malabares con los pies, haciendo saltar pilotas y girar una tranc>.

iléna de cimas y cascabeleis; otros sulnan por unplano inclinado cami-

nando sobre un globo de madera, y á la terminación de cada ejercicio,

el volatín sonreía al píiblico y le tiraba besos, demostración que era

correspondida con uda salva de aplausos que se prolongaba hasta que
volvía i. salir el artista y hacia un nuevo saludo dando volteretas y
saltos.

£1 primer círi^o con cabalbs de que hago memoria fué el de Spalding

and Ródgers, sUk por el año 6\ ó 62 si mal no recuerdo. Se instaló

el toldo enelángulo de la plaza Independencia frente á la Lotería: era

una gran caipa, la más grande que hablamos visto hasta entonces,

coronada la putíta det cono con una asta en que flameaba un gallardete,

en cuyo campo rojo sé destacaren letras blancas el nombre de los

directores.

Mister Rodgers era el que dirijlael espectáculo, con su gran levitón,

sus botas de charol y un largo látigo' que hacia diasquear á cada mo-
mento para activar ese galope pesado de los caballos de circo, que van

al compás de la mbsica, sofrenados por las riendas atadas á la platafor-

ma sobn; qUe hace sus piruetas la pruebista. La rdná dd circo era

Míss Kate, una muchachona norte-americana bástante bien parecida,

que traía al retortero á más de cuatro, deslumhrados todos los pollos

de la época por aquellas vaporosas polleras de tul moteado de oro, que

volaba al campas de los saltos que daba la pruebista, atravesando arcos

forrados de papel.

Allí era el aplaudir de todos, esforzándose cada cual por hacer más
ruidosa su manifestación, deseosos de atraerse una mirada reconocida

de aquella beldad acrobática que andaba por los aires mostrando lo que

Dios le habia dado, con gran escándalo de los viejos, que escandaliza-

dos y todo, seguían, sin perder una, todas sus piruetas, y la aplaudían

también de buena fé.

Hiram era un caballo blanco, con una mancha negra en el anca, y
fué el primer caballo pruebista que vimps en Montevideo. Bailaba un

waltz dando vudtas al compás de Ja müsica, subía una escalera, y ti-

raba un tiro. El payaso disputaba con el director sobre las habilidades

del animal, apostaba á que él le haría hacer las mismas pruebas, y cuando

se acercaba al caballo, éste lo atrepellaba mostrándole los dientes y ar-

rugando las orejas, hasta que el payaso, amenazado de cerca, se metía

entre el publico haciendo toda clase de aspavientos, con gran contento

de los muchachos á quienes tocaba en suerte quedar junto á aquel

para ellos fantástico personaje.

El payaso? Para el muchacho, no hay gloria como la de ser su ami-

go, conversar con él, interiorizarse en los secretos de sus pinturas y sus

mamarrachos. Para un chícuclo, entrar en la relación de los pruebistas

es como para un joven entrar entre bastidores, hablando de cerca á

las heroínas del tablado, prestigiadas á sus ojos con las regías coronas

de cartón dorado y los mantos orlados de piel de gato semejando armiño.

En su casa el muchacho se tizna la cara como el payaso, reproduce

sus saltos y volteretas, y hasta se da de golpes pOr imitar á aquel tipo

estrafalario. Todos los de mi camada eramos amigos del payaso de

Spalding and Rodvers. El nos contaba todas las interioridades del

circo, nos anunciaba las novedades que iban á exhibir, y nos detallaba

la vida intima de cada artista, escuchándolos todos nosotros con ta-

maños ojos abiertos como para no perder ni un gesto de su relación.

Y después ¡qué importancia nos dábamos con los compañeros á quienes

repetíamos lo que hablamos oído! Cómo contaba cada uno un detalle,

y rectificaba el otro, y disputábamoi todos sobre sí era éste ó aquel el

que iba á saltar por un arco de fuego!

El WiUfire era otro de los caballos del circo: un potro negro y lus.

troso como el azabache, de crines y cola ondeadas, altivo y fogoso,

que recorría á escape el redondel, en pelo, hacienda pruebas sobre su

anca redonda un joven esbelto. Después, Mr. RoJgers le sacaba el

freno, y el IVildfirey completamente desnudo, pasaba como un turbión

daado vuelta por la orilla de la arena, volando las crines, b cola tendida,

sentado el gínete sobre al cuarto trasero, con los brazos cruzados, como

clavado allí por la fuerza centrifuga, que obligaba al mi->mo caballo 4

correr complet.m)ente inclinado hacia el centro, en medio de los ¡hdhl

heihl gol quiclil y los chasquidos continuados del látigo con que el di-

rector lo aniniabn, seguido dd payaso y de los mozos de cuadra ves-



EL LUNíS DE LA RAZÓN 13

tfdos de l¡bi^roja^<Undo todos vudtAS al rededor del mástil del circo,

en tanto qoe^kmüsica tocaba una galopa violenta, infernal, vertijinosa

como la misina carrera del midfire, <jue sudoroso y con las narices

abiertas, segaia disparando, echadocasi contra el suelo, haciendo saltar

con laspatasel aserrín del piso, cada vez más fogososo y lijero, perse-

guido por los fustazos.del director, y las voces del ginete y del píiblico,

que entusiasmado griuba también: bdhl heihi quick! gol gol

Después la míisioa se apagaba poco á poco, el caballo retrenaba la

carrera, y el ginete, finito, ya. del apoyo que la velocidad le prestaba, se

dejaba caer al suelo en medio de los aplausos y de los bravos que lo

saludaban, y que él reciláa con la cara sonriente, y • el pecho palpitando

con «olencia bajo U rtaiU de seda encamada que lo'cubria, mientras

el Wtlifirt, libre ya de su carga, salia retozando por el callejón en

feclamo de su pesebre.

Qué lejos me parece todo esol Descubro esos recuerdos en mi memoria

con esa vaguedad con que se divisa á la distancia un paisaje, sin poder

determinar los detalles, pero sobresaliendo los puntos culminantes: el

Hiram, Mísfi Kate, él »^t7¿/ír*, como sobresalen en el hacinamiento de

casas de un pueblo los campanarios y los miradores.

Chiárini es de ayer, como quien !dice. Yo ya no era muchacho cuando

vino por primera vez con su gran circo que instaló en la esquina que

hoy ocúpala cai» de don Carlos Castro. Traía muchos caballos y mu-

chos prueWstas, pefo no tenia payasos. Sus graciosos QTun^cJowns, es-

tos payasos modernos que hacen pr uebas y no se daiT^rrazos como

aquellos de mi tiempo. La especialidad que traía era el enano Torres,

un monstruo deforme, de cabeza enorme y piernas de á cuarta, con

cara de indio, barrigón y cambado, (Jue especulaba con su deformidad»

exhibiéndose con trajes grotescos y recitando canciones disparatadas'

cuyos estriWllos llegaron' á ser refranes populares, tal fué la voga que

alcanzaron.

En aquércrrco,l0S'que'Se arrastraban toda la simpatía de los mu-

chachos eran un nepfrillo y una negrilla, equitadores ambos y muy arro-

jados en sus suertes. El negro hacia el Postilion Ruso, con cuatro petizos,

de Gierdeña, rtiáaejándplos todos á la vez. Ora se paraba en el anca de

uno, V ponia á los otros tres en fila por delante; ora se paraba sobre dos

de lo^ petizos, y guiaba á los otros dos; ora ponia los cuatro parejos,

y abriéndose de piernas, apoyábalos pies en el anca de los de ambos

estrenos, y todo esto al galope, al sonde la música, aflojando alter-

nativamente una {nema üotra para seguir el descompasado andar de

los petizos.

Después deChiaríni vinieron los Buislay, que trabajabaa en el teatro

y hacián'el'5a/to del' Niágareí, atnvesando-todi la sala colgados de un

trapecio; y después délos Butslay, los Japoneses, con sus prolijos equi-

librios y sus pacientes kiibilidádes, llenas de mérito, pero aburridas,

deslucidas, inapreciables para los muchachos que son los que dan vida

y animación á esas diversiones.

Todo esto, y mvcho más que podría recordar, me lo trajo á la memo-
ria una reciente visita que hice al Toliteama, donde vi reproducidos el

entusiasmo y la algarabía en que yo había sido actor cuando apenas te-

nia un tercio de los que ya por mi desgracia cuento. Allí vi á los chicue-

los siguiendo embobados los arriesgados volteos de los Nelson, enseño-

reados del aire como los pájaros, volando de un trapecio al otro y ba»

ciendo prodigios de luerza y destreza, allá, á veinte metros sobre el

sikU», suspendidos sobre el abismo, arriesgando á cada instante la

vida, despreciando el vértigo, y sonriendo desde allá á sus inocentes

admiradores, que á cada habilidad palmeteaban entusiasmados, mientras

los gimnastas, sentados con descuido en las débiles varillas del'trapecio,

descansaban del esfiierzo,la boca entreabierta, jadeante el pecho, temblo-

rosos los brazos, enjugándose el sudor que los bañaba, para en seguida

lanzarse i un nuevo ejercicio, más arriesgado y violento que el anterior,

verdaderos prodigios de fuerza, de seguridad, de vista y de arrojo que
pasman y suspenden á todos.

VI también á los miisicos^ esos miisicos especiales de circo, que se

saben de memoria las piezas, y que familiarizados ya con el espectá-

culo, ni siquiera miran á le que pasa, ocupados en soplar sus instru

sueltas el canto del clai inete y del pistón. De repente, en medio de

una de esas suertes prodigiosas que tienen suspenso al publico, los ins-

trumentos se apagan poco á poco, el clarinete enmudece, el pistón se

debilita, y solo el trombón sigue marcando el compás con sus notas

graves, mientras el director de orquesta, alarmado con la distracción de

sus müsicos que miran embobados al trapecio, agita la batuta con furia,

grita, patea y se desespera al ver comprometida su habilidad profesio-

nal, firmemente persuadido de que el respetable publico está muy preo-

cupado de la müsíca, siendo asi que nadie oye ni siente nada, fija la

vista en los audaces acróbatas suspendidos sobre el vacio sin más apoyo

que la punta de un pié.

En esos ejercicios son sorprendentes los Podestá, dos jóvenes hijos

del país, formados por si solos, y que llevados de la emulación, ejecuun

todos los ejercicios que han visto hacer á los más afamados artistas. To-

das las habilidades de los Buislay, los Lees, los Amato, Víctory Niblo, y
de todos los reyes del aire que nos han visitado, las ejecutan los Po-

destá con pasmosa destreza, en el trapecio, en la barra fija, en jel sue-

lo, rivalizando con los mejores en fuerza y en agilidad, reuniendo' ellos,

solos lo que era una especialidad en cada uno de los otros,hermanando

el vigor y la gracia, sonrientes en medio de los mayores esfuerzos*

bien plantados ambos, esbeltos, el pecho saltado, nervudos los brazos'

los jarretes .finos, y todas los formas modeladas con perfiles de es-

tatuas.

Todos los muchachos los conocen, son sus amigos, sus camaradas,

y aprenden con ellos á pararse con las manos y á dar saltos mortales,

juegos en que se ejercitan en los sitios vados, donde reunidos en grupos

de veinte y treinta,hacen sus pruebas,dando tumbos en la arena, tratando

de imitar lo que han visto en el circo.—^No son necesarios los anuncios

para saber cuando hay entre nosotros una compañía acrobática. Basta

recorrer los barrios apartados y alli se verá á todos los muchachos

ejercitándose en juegos gimnásticos. Este que separa de manos suje-

tándose con los' pies en la pared; el otro dando saltos mortales, aquel

caminandosobre los rieles del tren equilibrándose con los brazos abiei-

tos, y todos cantatido ó silbando la canción del payaso; A^o si purria.

No me caso, ó La basura, que es la más en vc^a, y cuyo estribillo repi-

ten todos, cantando con ademanes traviesos y rafados:

—

. La basura que se barre.

No deja de ser basura,

Y aunque á los aires se suba,

Basura queda en el aire.

moraleja que va aplicada á los pollos pretenciosos y á las viejas coque-

tas, con esa malicia popular siempre dispuesta á la burla y á la sátira

contra todas las ridiculeces sociales.

Pero el gran prodigio del Politeama, el ser ideal para los mucha-

chos, es Rosita Nelson, la chispa eJéctrica,como la apellidan, un prodi-

gio de agilidad y gracia, rival de la célebre Leona Daré, que ejecuta

los más sorprendentes ejercicios con pasiBosa habilidad. Ahí es el se-

guirla todos en sus vestiginosos vuelos, con el pecho oprimido, acompa-

ñándola con movimientos nerviosos, llenos todos de ansiedad, el circo

mudo, la orquesta sorda, y todas las miradas fijas en aquella altura en

que voltea la arrojada 'gimaasta, sonriendoen medio del peligro, hasta

que, concluida la suerte, el publico traduce su entusiasmo en ruidosos

aplausos y en frenéticos burras que hacen oscilar las luces y temblar las

planchas del tinglado en que rebota el clamoreo de qninientas voces

que victorean ála reina del aire.

Muere aquS primer estrépito de aplausos, y renace nuevamente ini-

ciado, por los chicuelos que encuentran placer en palmotear con sus

manecitas sot:rosa'das, riendo de entusiasmo con sus caritas animadas

por la alegrta, sin darse cuenta del riesgo que corre su heroína

Feliz edad esa en que la suprema felicidad es ir áver álos volatines,

siguiendo coa absorta curiosidad todas sus volter^as: lasvuelus del tr.v

pecio, los molinetes de la barra, los desgoznamientos del hombre de goma
que se pone los pies en la cabeza, 6 enarcándose de espaldas toma con

la boca un vaso colocado entre los pies, el pecho hundido, saltadas las

mentos de cobre, chillones, destemplados, que acompañan con notas 'puntas de las costillas, tirantes como cuerdas las venas .del cuello, des-
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garbado en todo sus movimientos y la sonrisa triste, como si rl esfuerzo

le quitase todo aliciente de agradar.

Pobres volatinesl Ahora que puedo darme cuenta de las penurias de

su vida, que arriesgan á cada instante para apenas ganar cotvqui susten-

tarla, yo los recuerdo con cariño, agradecicndoles las horas feliceí que

les debo en aquel tiempo de los payasos que ya pasó para mi y para to-

dos lot que conmigo compartían aquellas inocentes alegrías que se fue-

ron, y que, como las golondrinas de B«cquer, no volverán!

Sansón Carrasco.

CROMOS MONTEVIDEANOS
DE 5 Á 6 POST MERIDIANO ^

.pSTAMOS en el promedio de la calle Sarandi. Los tranvías

^van atestados de pasageros, los cai-ruages circulíin con más
actividad de la acostumbrada y por las veredas empiezan á

entrecruzarse numerosos los paseantes: solo se oye el tlin-

tlin imperativo de las campanillas de los wagones, el toque des-
templado de las cornetas, el chasquido silbante de los látigos y
el ruido sordo que producen las ruedas en los rieles ó los ado-
quines mezclado al trote sonoro y seco de los caballos.

Es la hora del paseo. Los trenes se llevan su carga diaria de
burócratas á quienes espera la mesa, y las personas que van á
pié se dirijen casi todas hacia la gp«aii avenida en cuyo fondo se
destaca sobre el cielo limpio, como una enorme vela conel'pá-
bilo carbonizado y extinto, la estatua do la Libertad.
En la plaza que aún conserva casas antiquísimas de aspecto

colonial, desde cuyos estrechos balcones contemplaron sin duda
nuestros abuelos la jura solemne de nuestra Constitución, áesa
hora en que el sol baña con rayos oblicuos las pardas columnas
del Cabildo, haciendo lucir con brillo anémico, casi diré cretino,
las letras de lata dorada que le han pegado en el frente para
recordar dos fechas y que reside allí la Representación Nacio-
nal, empiezan á concurrir por todas las calles que á ella con-
vergen mugeres jóvenes casi todas y casi todas también hermosas
y elegantes, que prosiguen por la de Sarandi, atraviesan la plaza
de Independencia y continúan hasta la que en su centro lleva,
como ornamento quizá, la estatua de que hace un momento ha-
blaba, cuya columna de mármol blanco manchada de verde sobre
la cual se destaca la negruzca figura simbólica, no sé porqué se
me ocurre parece una enorme vela chorreada por continuas rá-
fagas de viento, que al fin la hubiesen apagado.
La Plaza Constitución queda á esa hora .casi sola, pues única-

mente se ve en ella un centenar de criaturas, con delantales
blancos y medias rojas casi todas, que corren sobre la arena ó
cantan en rueda dadas de la mano.
Las niñeras muy graves y acicaladas les vigilan desde los

bancos, sm perjuicio de pelar la pava con algún presunto primo,
ó echar un párrafo con alguna colega amiga contándose la vida
y milagros délos señores de sus respectivas casas.
En la de Independencia, ala sombra escuálida de la alameda

de los pinos, que á esa hora tienen á veces alegrias de cementerio,
se sientan los dragones, como se les llama hoy, ó los dandyes
como les decíamos ayer, y aún los que no tienen pretensiones de
serlo.

El sitio es ameno
: los pinos son por antonomasia árboles fú-

nebres, pero son árboles al fin ; la vista tiene donde esplayarse á
sus anchas y examinar, alia las columnas esbeltas del atrio de
SolU ó su violado techo de pizarras ; más hacia aquí, la plomiza
y chata arquería de la Pasiva; después e! intercolumnio de la Caifa
de Gobierno, donde brillan al sol sables y bayonetas bruñidas !

y se ven pasar los uniformes rojos y azules de los ssoldados, y,
'

por fin, si se encuentra chica la superficie enarenada do la plaza,
arriba está el cielo inmensamente monótono con su eterno a/ul,
es verdad, pero inmonsament» bello.

El que llega temprano y se sienta en un banco tiene pues, en

qué matar el tiempo, si es que está solo; más tarde tendrá dema-
siadas cosas que adminar, siempre que no haya alcanzado ya -el

aludido á esa edad en que no se sale sino á tomar el solsito y en

la que produce.! igual tristeza, nostalgia de la juventud yde Jla

vida, la vista do los cipreces como la de unos ojos bellos.

Ya eripiezan ú llegar; ahora me toca describirlas y con-

fieso que no me siento con fuerzas para ello y que noto no hay

colores en la mal provista paleta de mi estilo para esbozar siquie-

ra los contornos de esas mujeres que van á pasar ante mis ojos,

no como aquellas atenienses que desfilaron ante la vista de Ape-
les, mas sí cual alhajas de la estética humana, cacerradf^ en sus

estuches de razos, terciopelos y brocados.

Y ahí está el quid: El estuche, el traje es lo que más me inco-

moda. ¡Que sé yo cómo se llaman esas prendas del traje tan

variadas en sus formas, que dan á la mujer el brillo y la elegan-

cia inimitable de las aves más hermosas!

Más allí veo venir una pareja que ensayaré describir, pues sus

vestidos á la elegancia esquisita reúnen la sencillez.^

El traje, justo al cuerpo, es -de^color wmdfo, como creo dicen

las mujeres cometiendo un galicismo, pecado que de buena gana

les perdono, pues ellos andan dados del brazo por mi prosa, . .

.

continiío: el traje, decia, es azul, pero de un azul indefinible como
el del cielo en las tardes hermosas, y los sombreros de castor y
de anchas alas son de idéntica color á la tela del traje.

A sus facciones distinguidas y sus mejillas sonrosadas le va

adrairableraenie ese color azul que no sé cómo definir.

No soy modisto, pero sé me antoja que trajes más elegantes

no he visto alguno. Sus dueñas son dignas de llevarlos, pues

cuerpos y andar como los suyos se vén pocos.

¡Cuánto me gusta esta sencillez moderna! Cuando me acuerdo

de las modas do antaño, me quedo sorprendido de cómo las mu-
jeres que en general tienen tan delicado gusto estético, podían

someterse por que la moda, esa diosa casquivana y sin templo

á quien todas rinden culto, asi lo quería, á cargar sobre una
cónica, descomunal, pollera un diluvio de volados y farfalaí s que
solo una construcción de alambre podía sostener, la cual les

daba el aspecto de olas encrespadas al romper en la playa, más
aún, casi estoy por decir que parecían una explosión de trapo!

"Viene allá otra pareja que también me encanta; eso también
es elegante: hay arte, como dice un amigo mío que tiene como yo
la debilidad ó el buen gusto, como se quiera, de admirar la be-

lleza de las mujeres, ante todo, y un poco también la de sus trajes.

Tienen los de las jóvenes de que hablo un sabor marcial que
es precioso.

¿Cónio se llama la parto del traje que viste el busto? —No lo sé;

diré que la de los que intento describir es ajustada al talle, que
tiene una forma análoga a la del levita, que son de. un color azul

oscuro y adornados con alamares de seda de tinte algo más claro é

ig^ial al de la parte inferior del vestido;—los sombreros son de

terciopelo negro, de alas anchas y llevan en la parte de adelanto

un ave blanca que mis conocimientos ornitológicos no han po-

dido clasificar.

He ahí todo: van monísimas; la más pequeña de las dos, verdad

es que me gustaría más vestida de raso rojo con alamares negro.s

y envuelta en una mantilla blanca, pues, ni aún en Cádiz ó Se-
villa, puede verse una andaluza más graciosa y de ojos más clüs-

peantes, pero como eso no se estila tengo que convenir.en que no
hay traje que le vaya mejor que el que lleva.

Mas dejo.de describir trajes, pues mi intento es vano, y me
ocuparé de sus dueñas, indicíindo apenas el color de aquellos.

Allí. veo pasar una m(\\ cicha vestida de luto, de ¿jos más negros
que su traje y ni;.s dinamóforos, como dice ImbChaldvn, que
una cojia de Oi^orto 6 do Madeira.

Es una niña; tiene el cabollo más negro y ondeado que el de la

Marki de IsaacR, su cuerpo no tiene la esbeltez do un álamo de ia




